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Introducción 
 
El tema de la expansión urbana no es nuevo, pero sí lo es el análisis ambiental de la misma. 

En los años recientes hemos sido testigos del incremento del número de estudios que tienen 

como interés principal el análisis de los impactos de las actividades sociales en el entorno. 

Los estudios urbanos no podían quedarse al margen de tal cambio y se ha visto en este 

nuevo campo de investigación una veta importante trabajo. Los trabajos ponen atención en 

los Residuos Sólidos Urbanos (RSU), contaminación atmosférica, disponibilidad y 

evacuación de agua, contaminación de mantos freáticos, sistema de gestión ambiental, entre 

otros. Sin embargo, el tema del cambio del uso del suelo en la periferia de la ciudad y los 

consecuentes impactos en materia ambiental permanecen todavía sin ser estudiados en 

profundidad (Schteingart y Salazar, 2003; Aguilar, 2008). 

 

Aún más, cuando se habla de impactos ambientales en las periferias de las ciudades se 

suele poner el énfasis en la urbanización y se deja de lado todas las actividades que 

modifican el uso del suelo en ellas. Este es el caso de las actividades agrícolas, ganaderas y 

de recreo. 

 

Por último, dos grandes sesgos se evidencian en el análisis y la política referida al impacto 

de las actividades humanas. El primero es analizar las repercusiones únicamente como el 

resultado del crecimiento del área urbana construida (mal definida como “mancha” urbana). 

Es cierto uno de los factores que más incentivan el cambio del uso del suelo son los 

asentamientos humanos, sin embargo, se han dejado de lado aspectos como el incremento 

de las actividades agrícolas, ganaderas y de servicios en este tipo de suelo. 
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El segundo y más relevante para este trabajo es la visión que privilegia el análisis desde la 

ciudad y no desde lo no urbano. Esta visión ha permeado tanto a académicos como 

tomadores de decisiones. El resultado es un análisis donde el suelo periférico y con valor 

ambiental es inerte, no cambia y que, además, los que ahí viven son sujetos pasivos que 

solamente esperan que les llegue el proceso de urbanización. 

 

La visión que se propone en este trabajo parte de dos supuestos contrarios a los anteriores. 

En primer lugar, el suelo periférico es cambiante, pero no sólo por el crecimiento del área 

urbana sino también por las actividades que ahí se desarrollan. En segundo lugar, el cambio 

de uso del suelo es el resultado de acciones específicas de actores específicos también. En 

este sentido, los que ahí viven se transforman en actores ya sea de la venta de suelo, la 

transformación por otras actividades y/o la conservación. 

 

La intención de analizar el problema desde esta perspectiva tiene como objetivo conocer si 

existen mecanismos que, basados en la capacidad de los dueños del suelo en la periferia de 

la ciudad (en este caso del Suelo de Conservación del Distrito Federal), puedan disminuir el 

proceso de transformación y con ello del impacto ambiental para la ciudad. 

 

Este trabajo es la primera aproximación al tema, por lo que los resultados son totalmente 

provisionales1. 

 

Expansión, Periferias y Ambiente 
La expansión de las ciudades es un fenómeno recurrente en la literatura sobre las ciudades. 

Sin embargo, una clara diferencia puede encontrarse entre aquélla de los países 

desarrollados y los no desarrollados: el papel de la urbanización informal. Mientras que en 

los primeros el fenómeno es mucho menor, en los segundos, particularmente en América 

Latina, el problema es particularmente grave. Según estudios publicados, en la región poco 

más de la mitad de la urbanización es el resultado del crecimiento de asentamientos no 

planificados. El resultado ha sido el cambio del uso de suelo agrícola y forestal a urbano con 

los consecuentes impactos ambientales. 

 

A diferencia de la visión común que indica la existencia de barrios únicamente pobres en las 

                                                 
1 Este trabajo forma parte del Proyecto de Investigación CONACYT 80848: Instrumentos de Política Ambiental y 

Expansión Urbana. Los Casos del Pago por Servicios Ambientales, las UMA’s y los FOCOMDES en el 
Contexto de la Expansión Urbana de la ZMCM 
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periferias, los estudios recientes muestran la existencia de una importante cantidad de 

población de ingresos medios y altos asentados en áreas reservadas para usos no urbanos 

(Schteingart y Salazar, 2003). 

 

Otro aspecto importante de tomar en cuenta cuando se establece la relación entre expansión 

urbana y ambiente es la referente a los impactos de la urbanización en el entorno. Los 

estudios han mostrado que los impactos más importantes se relacionan con el cambio de 

usos del suelo y la pérdida de diversidad biológica. Sin embargo, los impactos ambientales 

no se restringen a este aspecto, como lo veremos enseguida. 

 

 

Instrumentos de Gestión Ambiental en Suelo de Conservación: Entre lo urbano y lo 
Ambiental 
Los instrumentos de gestión ambiental en suelo de conservación están enfocados a la 

preservación del área “natural”. En este apartado, en primer lugar, damos un panorama 

general de lo que significa el suelo de conservación y los principales riesgos a los que se 

enfrenta. En un segundo momento, planteamos la legislación en la materia. Por último, 

presentamos un breve recorrido por la forma en que se plantea ahora la gestión del Suelo de 

Conservación y la importancia de la creación de nuevos instrumentos de gestión. 

 

Suelo de Conservación 

El suelo en el Distrito Federal, según la Ley de Desarrollo Urbano del Distrito Federal, puede 

dividirse en dos grandes rubros: suelo urbano y suelo de conservación. El primero es aquel 

que el Programa General clasifique como tal por contar con infraestructura, equipamiento y 

servicios (Art. 30, I). Por su parte al suelo de conservación se le define como aquel que 
amerite por su ubicación, extensión, vulnerabilidad y calidad; el que tenga impacto en el medio 
ambiente y en el ordenamiento territorial; los promontorios, los cerros, las zonas de recarga natural 
de acuífero; las colinas, elevaciones y depresiones orográficas que constituyan elementos naturales 
del territorio de la ciudad y aquel cuyo subsuelo se haya visto afectado por fenómenos naturales o 
por explotaciones o aprovechamientos de cualquier género, que representen peligros permanentes 
o accidentales para el establecimiento de los asentamientos humanos. Así mismo, comprende el 
suelo destinado a la producción agropecuaria, piscícola, forestal, agroindustrial y turística y los 
poblados rurales (Art. 30, II). 

 

El suelo de Conservación del Distrito Federal abarca poco más del 50% del territorio del 

Distrito Federal (figura 1). Esta categoría se encuentra en mayor medida en el sur y sur-

poniente del DF y se pueden mencionar entre otras a la Sierra del Chichinautzin, la Sierra de 

las Cruces y la Sierra del Ajusco; así como a las planicies lacustres de Xochimilco, Tláhuac y 
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Chalco. En total abarca una superficie de 88,442 ha., las que representan el 59% de la 

superficie que abarca el Distrito Federal, distribuyéndose territorialmente en 9 delegaciones 

políticas; de las cuales Tlalpan y Milpa Alta abarcan el 29 y 32% respectivamente (PAOT, 

2005). 
 

Figura 1. Suelo de Conservación del Distrito Federal 

 
 

La importancia ecológica de estas áreas es considerable debido a que albergan el 11% de la 

riqueza biológica nacional con 47 especies endémicas; aunado a ello desempeñan un papel 

fundamental en la regulación de los ciclos ecosistémicos indispensables para la salud 
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ambiental de la ciudad. La regulación de los ciclos hidrológicos es muy importante para la 

nivelación del clima y, en particular, de las lluvias. 

 

A pesar de que no existe un consenso de cuan importante es la transformación de esta área, 

los estudios muestran (según cifras conservadoras) que hay una pérdida de 250 ha. al año. 

Los cambios más importantes se deben a cuatro factores principales: incremento del área 

urbana construida, transformación del uso del suelo para actividades turísticas y recreativas, 

tala y aprovechamiento no sustentable, cambios del uso del suelo para actividades agrícolas 

y ganaderas. 

 

En cuanto al primer aspecto, habrá que distinguir dos aspectos. El primero es el propio 

desdoblamiento demográfico de la población que reside en las comunidades y pueblos y el 

segundo es la presión externa por urbanizar. En el primer caso, la población conforme crece 

va construyendo en áreas en donde está permitido pero también donde no lo está. Esta 

situación se da principalmente en las cabeceras de los asentamientos rurales (fig 2). Sin 

embargo, el aspecto que más ha llamado la atención por la cantidad como por los 

fenómenos sociopolíticos y económicos es aquel referido a los asentamientos irregulares. 

Aunque la literatura indica la existencia de una cantidad importante de población pobre 

asentada de manera irregular, también existen aquéllos de ingresos medios y altos (figs. 3 y 

4). Por los datos presentados por Schteingart y Salazar (2006), los asentamientos irregulares 

rebasaban los 800 en 2006 en el Suelo de Conservación y cubren un área de más de 3 000 

000 has.  
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Figura 2. Crecimiento de Pueblo Originario 

 

El segundo aspecto a tomar en cuenta es la ampliación de las actividades turísticas y 

recreativas. Si bien es cierto, como veremos adelante, que la promoción de este tipo de 

actividades es una de las formas en cómo se ha intentado frenar el deterioro, también lo es 

el hecho de que la transformación de los usos del suelo para actividades recreativas es un 

aspecto dañino para la zona. Por ejemplo, la proliferación de gotchas, expendios de 

alimentos y de actividades turísticas no reguladas tienen un impacto importante en términos 

de degradación del suelo (figura 5). 

 
Figura 3. Asentamientos en Suelo Agrícola 
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Figura 4. Asentamientos Irregulares de Bajos Ingresos 

 

Aunque el Suelo de Conservación es un espacio donde las actividades agrícolas y 

ganaderas son permitidas, éstas cuando son de gran escala se convierten en perjudiciales. 

En el caso del área de estudios, el crecimiento de las actividades agrícolas, ganaderas y de 

explotación forestal aunque no muy importante en términos de ingresos, sí lo son en el 

aspecto de la degradación del ambiente. Por ejemplo, el incremento del área cultivable y 

ganadera ha impactado en la pérdida de diversidad biótica y de la degradación del suelo de 

la zona (fig. 6). 

 

Figura 5. Actividades turísticas en Suelo de Conservación 
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Figura 6. Crecimiento de las Actividades Agrícolas 

 

Por último, la tala y aprovechamiento forestal no sustentable es una de los grandes 

problemas del Suelo de Conservación. Al ser un suelo con predominio de bosques, éstos se 

han convertido en el objetivo de talamontes y de habitantes que cortan los bosques con 

diversas finalidades pero sin procurar su restitución. Cuando el bosque es talado y no existe 

un plan inmediato de restitución, se pierde la capacidad de recuperación prontamente. 

 

Aunque si bien es cierto que en este trabajo no solamente nos centramos en la clásica 

relación entre expansión y asentamientos irregulares, es necesario establecer otras que 

tienen que ver con la importancia del Suelo de Conservación para la ciudad. Desde el punto 

de vista ecológico, éste es el que regula muchos de los proceso climáticos y provee de agua 

a una buena parte de la ciudad además de que captura carbono emitido tanto por fuentes 

móviles como no móviles. En el siguiente apartado nos concentramos en la forma en cómo la 

legislación trata al suelo de conservación. 

 

Legislación en la materia 
Legislación Federal 

En primer lugar es necesario destacar que la regulación del suelo de conservación sigue el 

patrón jerárquico marcado por la Constitución Política de los Estados Unidos. Los artículos 

4o, 27, 73, 115, 121 y 122 establecen tanto las competencias de cada nivel de gobierno 

(Federal, Estatal y Local) así como los preceptos sobre los cuales se establecerán los 
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derechos y obligaciones de autoridades y de ciudadanos en materia ambiental, en general, y 

del suelo, en particular. Por ejemplo, el 4o Constitucional habla del derecho que tenemos los 

mexicanos de gozar de un medio ambiente adecuado para su desarrollo. El 27 marca que la 

propiedad de las tierras y aguas le corresponde a la Nación. El 73 establece la facultad que 

tiene el Congreso para legislar dentro de ésta en materia ambiental y de ordenamiento del 

territorio. En el caso del 121 y 122, se definen las atribuciones de los gobiernos estatales y 

de los órganos de gobierno del Distrito Federal. Ahí se enumeran los ámbitos de acción de 

cada uno de ellos en términos de poder de legislar, de actuar y de vigilar el cumplimiento 

legal. Una de las primeras conclusiones es que si bien es cierto que la Constitución 

establece que los principales agentes de aplicación del ordenamiento espacial (sea éste 

urbano o ecológico) le corresponde a los municipios, éstos no cuentan con los mecanismos 

para poder llevar a cabo esas tareas. 

 

En el siguiente nivel dentro de la legislación le corresponde a las leyes nacionales. En este 

nivel se clarifican las atribuciones y acciones que cada orden de gobierno desarrollará en 

materia ambiental. Dada la temática abordada, dos son las más relevantes2: la Ley General 

del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente (LEGEEPA) y la Ley General de 

Asentamientos Humanos. 

 

En la primera se definen dos conceptos clave para la conservación. El primero es el de Área 

Natural Protegida. Éste se entiende como las zonas que no han sido modificadas en 

demasía y/o que es necesario preservarlas y restaurarlas. Quizá el rasgo distintivo de éstas 

es el hecho de que están sujetas a un tratamiento especialmente determinado por la ley. El 

segundo concepto es el Aprovechamiento Sustentable. Como lo veremos adelante, éste es 

quizá el elemento más importante de la nueva visión de la gestión ambiental. Este concepto 

se define como el aprovechamiento con finalidad económica de los recursos sin que se 

comprometa su integridad.  

 

Las atribuciones, como en toda la legislación en materia de planeación, gestión y 

ordenamiento, se distribuyen desde el nivel federal (al cual le corresponde la elaboración de 

la conducción de la política ambiental, la promulgación de leyes y reglamentos, la expedición 

de Normas Mexicanas, la creación y promulgación del Programa de Ordenamiento 

                                                 
2 Cabe mencionar que no son las únicas que tocan la temática, sin embargo sí son las que tienen mayor 

injerencia debido a su carácter de reguladoras del espacio. 
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Ecológico) hasta el municipal. 

 

En el caso del Suelo de Conservación, al coincidir éste con la declaración de Área Natural 

Protegida, hace necesario que tanto el gobierno federal como el del Distrito Federal 

aprueben, de manera conjunta, el programa de ordenamiento ecológico. 

 

Por su parte, la Ley General de Asentamientos Humanos (LGAH) indica la necesidad de 

planificar el desarrollo urbano. A diferencia de la primera versión de esta ley (1976), la actual 

incluye la conservación como un objetivo explícito. Así pues, ésta se define como el equilibrio 

ecológico y la preservación del buen estado de la infraestructura, equipamiento, vivienda y 

servicios urbanos (art. 2). Al considerar como de utilidad pública tanto la planificación como la 

preservación del equilibrio ecológico, el Estado asume la responsabilidad en la materia. 

 

Al igual que como sucede con la LEGEEPA, la LGAH mantiene la estructura jerárquica de 

acción, donde la federación es la responsable de elaborar y ejecutar el Programa Nacional 

de Desarrollo Urbano y a las autoridades estatales y locales formular los suyos propios 

respetándolo. 

 

En materia ambiental, la LGAH prevé que los programas de desarrollo urbano deberán 

considerar los criterios generales establecidos en los artículos 23 a 27 de la LEGEEPA (art. 

19)3, con lo que se establece un vínculo entre planeación territorial y ambiental. 

 

Un aspecto central que une el desarrollo urbano y conservación es el referido a las reservas 

territoriales. En este sentido, habrá que plantear dos aspectos centrales. El primero es el 

papel del Estado como poseedor de la tierra (art. 27 de la Constitución). Con ello, se pueden 

crear reservas de territorio para ser aplicadas para el desarrollo urbano armónico. En cuanto 

al segundo aspecto, e íntimamente relacionado con lo anterior, el Estado, a través del 

gobierno, puede disponer de tierra vía adquisición o expropiación cuando así se requiera. 

Este aspecto ha permitido que se pueda legalizar, por un lado, la apropiación fuera de 

normatividad de asentamientos irregulares o, por el otro, que se incorporen tierras al proceso 

de urbanización (principalmente ejidales y de conservación). 

 

                                                 
3 Aunque la ley lo marca de manera exprofesa, los artículos 24 a 27 fueron derogados. Hasta el momento no se 

tiene una actualización de la ley. 
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Legislación Local 

En materia local dos son las leyes más importantes para nuestro trabajo: La Ley Ambiental 

del Distrito Federal (LADF) y la Ley de Desarrollo Urbano del Distrito Federal. 

 

Al igual que sucede con la federal, la LADF considera como de utilidad pública el 

ordenamiento ecológico y el establecimiento de zonas intermedias de salvaguarda. Sin 

embargo, lo primero que se nota es la separación entre planeación del territorio urbano de 

aquélla considerada como ecológica. En el artículo 5, al referirse al Ordenamiento Ecológico, 

se plantea que éste es la regulación obligatoria respecto de los usos fuera del suelo urbano. 

 

En cuanto a los instrumentos, el Ordenamiento Ecológico es el principal medio para definir y 

regular los usos en el Suelo de Conservación. Además prevé su aplicación en el caso de 

asentamientos urbanos dentro del esta área de la ciudad. 

 

En cuanto a las atribuciones, la formulación del Programa de Ordenamiento Ecológico es 

facultad del Jefe de Gobierno. A la Secretaría del Medio Ambiente le corresponde 

operacionalizar dicho programa y vigilar su cumplimiento. Por último, las delegaciones 

opinarán y propondrán respecto de áreas con valor ambiental, lo que las hace solamente 

ejecutoras de lo establecido en el Programa. 

 

Un aspecto importante contenido en la ley es el establecimiento de la Procuraduría  

Ambiental y del Ordenamiento del Territorio, la cual tendrá a su cargo la vigilancia del 

cumplimiento de la normatividad. 

 

Por su parte la Ley de Desarrollo Urbano del Distrito Federal (LDUDF) incide en materia de 

planeación en materia de vivienda principalmente, infraestructura y servicios. Se puede decir 

que es la contraparte de la LADF debido a que regula la parte construida de la ciudad. Sin 

embargo, es ésta la que define cuáles son las zonas de conservación de la ciudad. La 

reserva del suelo con fines ambientales se encuentra principalmente en el sur del Distrito 

Federal, aunque existe una cantidad de suelo en el norte de la ciudad. 

 

El punto más importante para nuestro fin es aquel relacionado con la regulación del mercado 

de vivienda. Este aspecto es central puesto que, como se planteó al inicio de este trabajo, el 

establecimiento de asentamientos irregulares por la ineficaz actuación del mercado, es una 
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de las causas más importantes de degradación del suelo. La forma en como se llegará a ese 

fin es a través del Programa General de Desarrollo Urbano del Distrito Federal, Programas 

Delegacionales de Desarrollo Urbano y los Programas Parciales de Desarrollo Urbano. 

 

La LDUDF, en su artículo 31, establece los criterios para actuar en Suelo de Conservación. 

Los principales se refieren a la conservación y rescate. Además incluye a las actividades 

económicas del área siempre y cuando la ley respectiva lo permita. 

 

En el siguiente apartado presentamos tres de los principales instrumentos de gestión del 

suelo de conservación del Distrito Federal, poniendo énfasis en el cambio de concepción del 

cómo preservar el ambiente. 

 

¿Hacia una nueva gestión del suelo de Conservación? 
Los años recientes han sido particularmente interesantes en cuanto a los temas ambientales. 

Poco a poco las ciencias sociales se han envuelto en los estudios sobre ambiente y 

desarrollo (Pérez, 2009), resultando en un incremento del número de trabajos y 

publicaciones en torno al tema. Una rama que no podía falta es aquella relacionada con la 

gestión urbana y ambiental. 

 

La gestión urbano-ambiental es, hoy, una de las ramas de la investigación más interesantes 

debido a la gran cantidad de temas y aristas que supone su estudio. En primer lugar, se basa 

en la interacción de diversas ciencias, las cuales van desde las exactas (química, física, 

biología) hasta las sociales (antropología, administración, sociología), pasando por algunas 

“intermedias” (geografía, por ejemplo). En segundo lugar, la misma temática implica la 

necesidad de contar con estrategias fiables de acción. No se trata solamente de analizar la 

problemática ambiental sino, principalmente, proponer alternativas. 

 

Siguiendo a gran parte del paradigma establecido, la gestión urbano-ambiental se encuentra 

en un cambio de perspectiva. La gestión en las ciudades latinoamericanas solía ser de tipo 

restrictivo, es decir, se imponían las reglas sin importar los posibles costos socioeconómicos. 

Este es el caso, por ejemplo, de la zonificación, las adquisiciones y las expropiaciones. Estos 

mecanismos funcionan de tal manera que los dueños solían quedarse sin las retribuciones 

por su propiedad. Otro de los aspectos que ha cambiado es el referente a la zonificación. Si 

bien es cierto que ésta continua como el principal instrumento de planificación territorial, ya 
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no es el único. Los problemas principales de la zonificación se refieren a la falta de claridad 

en los límites establecidos por ésta y, principalmente, a la falta de cumplimiento de los 

mismos por parte tanto de grupos sociales (invasiones, por ejemplo) como de la misma 

autoridad (cambios en las zonificaciones con fines políticos). 

 

Ante esta problemática los gobiernos, a petición muchas de las veces explícita de las 

instancias financiadoras, han impuesto un nuevo modelo que incentiva la valorización 

económica de los bienes ambientales. En este sentido, los actuales instrumentos de gestión 

ambiental se basan en la introducción en el sistema de precios de los costos y beneficios 

ambientales. Por ejemplo, el artículo 71bis de la LADF habla del diseño, desarrollo e 

implementación de instrumentos económicos necesarios para cumplir los objetivos de la 

política ambiental. 

 

En el caso del Distrito Federal tres aspectos son importantes a destacar. El primero es la 

creación de Fondos Ambientales. El segundo es la creación de figuras legales que sean los 

que reciban los beneficios de los incentivos. Y por último, los mismos instrumentos. 

 

Ante la necesidad de incentivar las buenas prácticas en materia ambiental, el Gobierno del 

Distrito Federal creó un fondo. El denominado Fondo Ambiental Público tiene como objetivo 

central el de realizar acciones de conservación, protección y restauración ecológica (LADF, 

arts. 69-72). El Gobierno del Distrito Federal es el directamente responsable del fondo y se 

privilegia la investigación y la retribución por la conservación. 

 Con el fondo se crean dos tipos de instrumentos: 

1. De tipo Fiscal: el financiamiento de programas, créditos, las fianzas, la 

creación de fondos y fideicomisos que incentiven la conservación, protección, 

restauración o aprovechamiento sustentable. 

2. De Mercado: concesiones, autorizaciones, licencias y permisos para 

aprovechar algún bien ambiental, siempre y cuando no comprometa su desarrollo. 

 

En segundo lugar, se ha promovido la creación de figuras legales que se hagan cargo de la 

preservación, aprovechamiento y/o restauración. Un ejemplo claro de este aspecto son las 

Áreas Comunitarias de Conservación Ecológica (ACCE). Éstas se definen como las 

superficies del suelo, cubiertas de vegetación natural, establecidas por acuerdo entre el Jefe 

de Gobierno y los ejidos y/o comunidades que se destinan a la conservación. Aunque existe 
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un acuerdo entre dos partes, el régimen de propiedad no cambia y la administración le 

corresponde a los dueños. Al ser una figura establecida por la legislación, las ACCE son 

susceptibles de ser beneficiadas de retribuciones encaminadas a la conservación con lo que 

sus propietarios reciben un ingreso por mantener el ambiente. Esto nos lleva al último punto: 

los instrumentos específicos de protección ambiental en suelo de conservación. 

 

Los instrumentos  parten del supuesto de que un incentivo económico es la mejor manera de 

conservar y/o mejorar el ambiente. En este sentido, el Pago por Servicios Ambientales 

(PSA), el Programa de Fondos Comunitarios para el Desarrollo Rural Equitativo y 

Sustentable (FOCOMDES)4 y los Fondos de Apoyo para la Conservación y Restauración de 

los Ecosistemas a través de la Participación Social (PROFACE) son tres ejemplos de la 

forma de incentivar la valorización y preservación ambiental.  

 

En el caso de los PSA, el 4 de octubre de 2006 se publica la Ley para la Retribución por la 

Protección de los Servicios Ambientales del Suelo de Conservación del Distrito Federal. Esta 

ley indica que los apoyos deberán estar encaminados a actividades productivas y de 

conservación de los recursos naturales. Por su parte, los FOCOMDES funcionaron como 

apoyos en programas de inversión en conservación, vigilancia y restauración ambiental y de 

producción sustentable. Las actividades financiadas incluyeron las agrícolas, pecuarias, 

acuícolas, ecoturísticas, forestales y de conservación. Por último, los PROFACE, al igual que 

los busca la conservación. Sin embargo, éstos llaman, explícitamente, a la participación 

social. Los sujetos susceptibles de apoyo son los ejidos, comunidades que se encuentren 

dentro de las 12 líneas de acción establecidas por la Secretaría del Medio Ambiente (SMA). 

 

En este último punto es donde se encuentran el desarrollo urbano y la conservación. Uno de 

los aspectos poco analizados en materia de crecimiento del área urbana construida es el 

relacionado con la aplicabilidad de instrumentos de promoción económico-ambiental para 

frenar la urbanización. Desde nuestro punto de vista éstos son una alternativa a la simple 

zonificación debido a que más que impedir el crecimiento, promueven el aprovechamiento 

económico y sustentable. Un aspecto a tomar en cuenta es el monto que los beneficiarios 

deberían recibir por preservar y/o remediar. Éste debe ser lo suficientemente alto como para 

compensar lo que recibirían si decidieran urbanizar, en otras palabras, el costo de 

oportunidad. 

                                                 
4 Vigentes entre 2003 y 2007 
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A pesar de lo anterior habrá que hacer notar que el simple establecimiento de incentivos a 

las actividades sustentables no resuelve el problema clave: el déficit de vivienda. En una 

ciudad donde el precio del suelo es tan alto, la posibilidad de adquirir una vivienda en Suelo 

de Conservación se convierte en una alternativa. A esto se le suma una expectativa alta de 

que en un futuro se pueda regularizar el suelo urbanizado. Por ello, como se mencionó en el 

párrafo anterior, el precio que se paga por conservar el suelo debe ser mayor al costo de 

urbanizar. En este aspecto este proyecto pretender dar luces. 

 

Consideraciones Finales 

En este trabajo se presentaron algunos de los instrumentos con los que se cuenta para 

gestionar el Suelo de Conservación del Distrito Federal. Se partió del supuesto de que éste 

es un ente expuesto a varias fuerzas socioeconómicas llevadas a cabo por actores 

específicos. 

En este sentido, la actual forma de gestión reconoce la importancia de la retribución por 

conservar el suelo. Se argumentó que la visión de la legislación y de los programas se 

encuentra en proceso de cambio, la cual ahora privilegia el ingreso de las comunidades. Es 

decir, se ha pasado de la zonificación a la promoción de a) la creación de mercados 

ambientales, b) la explotación económica sustentable de los recursos y c) un sistema de 

retribuciones por la conservación. 

La apuesta por la conservación por la vía del ingreso monetario de las comunidades es sin 

lugar a dudas un aspecto a tomar en cuenta si se quiere evitar la expansión del área urbana. 

A pesar de ello se requiere analizar con mayor profundidad si es que los programas 

implementados tienen un impacto real en términos de evitar el crecimiento urbano, por un 

lado, y de incentivar el desarrollo social de las comunidades beneficiadas. 
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 Legislación y Programas Consultados 
 

1. Ley General del Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente 

2. Ley General de Asentamientos Humanos 

3. Ley Ambiental del Distrito Federal 

4. Ley de Desarrollo Urbano del Distrito Federal 

5. Ley para la Retribución por la Protección de los Servicios Ambientales del Suelo de 

Conservación del Distrito Federal 

6. Pago por Servicios Ambientales 

7. Programa de Fondos Comunitarios para el Desarrollo Rural Equitativo y Sustentable 

8. Fondos de Apoyo para la Conservación y Restauración de los Ecosistemas a través 

de la Participación Social 
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